
profesión
matr  nas

66

Matronas Prof. 2014; 15(3): 66-72

Original. Investigación histórica

El saber obstétrico y ginecológico  
de las mujeres curanderas y de las matronas 
en los siglos xv y xvi: investigación histórica  
a través de «La Celestina»
The obstetrical and gynecological knowledge of the women healers  
and midwifes in the fifteenth and sixteenth centuries: historical research through 
“La Celestina”

Carolina Beltrán Muñoz
Matrona. Centro de Salud de Argamasilla de Alba. Ciudad Real

Beltrán Muñoz C. El saber obstétrico y ginecológico de las mujeres 
curanderas y de las matronas en los siglos xv y xvi: investigación histórica  
a través de «La Celestina». Matronas Prof. 2014; 15(3): 66-72.

Fecha de recepción: 1/05/12. Fecha de aceptación: 26/06/13. 
 
Correspondencia: C. Beltrán Muñoz.  
Correo electrónico: carolina.beltran@hotmail.com

RESUMEN
Objetivo: Analizar la imagen social de la matrona española durante 
los siglos xv y xvi y su reflejo en la tragicomedia La Celestina.
Material y métodos: Estudio de investigación histórica y etnográfi-
ca. El método analítico empleado es el heurístico, mediante la revisión 
de fuentes escritas.
Resultados: El periodo comprendido entre los siglos xv y xvi se carac-
teriza por un fuerte rechazo general al género femenino y sus enferme-
dades, impulsado por la Iglesia. Unido a esto aparece una marcada 
inaccesibilidad de la mujer a la cultura. En medio de este clima destaca 
la presencia de una mujer sabia, curandera, partera, que ejerce un im-
portante dominio en la práctica de la obstetricia y la ginecología y que 
cumple una función importante en la medicina doméstica. En la tragi-
comedia de Fernando de Rojas se muestra al personaje principal, Celes-
tina, como una curandera ligada al mundo de la ginecología mediante 
su labor en la reconstrucción de virgos, y se expone la imagen social y 
el quehacer de esta mujer, íntimamente relacionada con la matrona.
Conclusiones: La matrona ha tenido un papel fundamental en el cui-
dado informal de la salud, motivado por una sociedad altamente su-
persticiosa que carecía de recursos sanitarios. Este carácter informal y 
el hecho de que las matronas fuesen a menudo mujeres de escasa for-
mación propició que en ocasiones fuera una profesión poco respetada 
y objeto de persecución por parte de la Inquisición.
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ABSTRACT
Aim: To analyze the social image of Spanish midwives during fifteenth 
and sixteenth centuries and how is reflected in the tragicomedy La Ce-
lestina.
Material and methods: Study and research of ethnography and his-
tory. The analytic method used is the heuristic analysis which is made 
through the review of written sources.
Results: The period of time between fifteenth and sixteenth centuries 
is characterized by the strong rejection of feminine gender and every-
thing related with women’s diseases, which was prompted by the 
Church. In addition to that women were not allowed to access to edu-
cation. In the midst of this situation there is the presence of a wisdom 
woman who is a healer, a midwife, and who performs her job with a sig-
nificant mastery on gynecology and obstetrics. Furthermore the midwife 
had an important role in traditional medicine. In the tragicomedy of Fer-
nando de Rojas is shown the main character, Celestina, as a healer 
linked to the gynecological assistance. She rebuilds hymens to preserve 
virginity and the way in which she works is related with midwifes.
Conclusions: The midwife has had an important role in informal care. 
It was due to the lack of medical resources and the importance of super-
stition in that time. This informal care and the fact that some midwives 
were illiterate had made that many times midwives were not respected 
and prosecuted.
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INTRODUCCIÓN
A lo largo de la historia la mujer siempre ha estado 
vinculada al cuidado de la salud, y los siglos xv y xvi 
no son una excepción. Todavía se conservan algunas 
representaciones gráficas de la época que se centran 
en el parto como tema principal, y que constituyen 
una fuente fundamental para la obtención de infor-
mación sobre cómo debió ser este acontecimiento. 
Igualmente, se conservan libros de la época destina-
dos a la enseñanza de las comadronas, que nos orien-
tan sobre los conocimientos y competencias del mo-
mento. 

El estudio de los orígenes de una profesión resulta 
imprescindible para acotar su campo de conocimientos 
y establecer, a partir de ello, sus competencias. Por este 
motivo, en el presente trabajo hemos utilizado las fuen-
tes literarias para reflexionar sobre la vida y el quehacer 
de lo que pudo ser una curandera y partera de los siglos 
xv y xvi.

El objetivo principal es analizar la imagen social de la 
matrona española durante los citados siglos y su reflejo 
en la tragicomedia de fama mundial La Celestina.

MATERIAL Y MÉTODOS
El método empleado para redactar el artículo es el 
analítico-sintético. Se pretende analizar la realidad 
que rodea a la labor de la matrona de los siglos xv y 
xvi, relacionándola con sus posibles raíces sociales, 
religiosas y económicas. El método analítico utiliza-
do es el heurístico, mediante el manejo de fuentes 
escritas. Con el propósito de recopilar la informa-
ción a partir de una revisión bibliográfica, se con-
sultaron las bases de datos PubMed y CUIDEN. En 
la primera se emplearon como descriptores los tér-
minos midwifery, history y literature. Para la base de 
datos CUIDEN, los descriptores empleados fueron 
historia de la enfermería, literatura moderna y parte-
ras tradicionales. Se han considerado todos los resul-
tados hallados, con independencia de la fecha de 
publicación.

La localización de los artículos se realizó a través 
del catálogo de revistas electrónicas de la Universi-
dad de Huelva, en ocasiones mediante el servicio de 
préstamo interbibliotecario. Igualmente, se utilizó 
Google Académico para localizar, en formato elec-
trónico, algunos de los libros relacionados con la te-
mática de estudio.

Los datos se exponen de forma narrativo-descriptiva, 
y se muestran fuera de comentarios e interpretaciones 
para evitar imprimir sesgos o juicios de valor del inves-
tigador.

RESULTADOS
Para facilitar la comprensión de las causas que motiva-
ron la realidad social que vivieron las mujeres curan-
deras y matronas durante los siglos xv y xvi y acercar 
al lector al contexto histórico de la época, se ha dividi-
do el presente artículo en seis apartados. Se comenzará 
con un análisis de las circunstancias que motivaron la 
aversión hacia la mujer y su salud, para posteriormen-
te introducir la figura de la matrona como experta en 
cuidados y su reflejo en la literatura de la época. A 
continuación se abordará el origen de los conocimien-
tos obstétricos del momento y las competencias que 
las matronas tenían atribuidas. Seguidamente se reali-
zará un breve análisis sobre la persecución sufrida por 
el colectivo por parte de la Santa Inquisición, para, fi-
nalmente, concluir con la imagen y el poder social que 
tenían las matronas de la época.

Origen del rechazo a la salud de la mujer
En la mayoría de las religiones, la enfermedad se ha 
considerado un castigo por las ofensas cometidas contra 
Dios o los dioses, o debida a la posesión demoníaca. 
Por ello, el sufrimiento y la aflicción eran vistos como 
una prueba de fe y de fortaleza espiritual. En sus oríge-
nes, la norma oficial de la Iglesia cristiana era totalmen-
te opuesta tanto a la práctica de la medicina como a la 
curación secular, consideradas un retorno a las prácticas 
precristianas o incluso una alianza con las fuerzas dia-
bólicas1.

Durante el siglo xiii, la medicina como profesión co-
menzó a regularse y a impartirse en las universidades. 
Sin embargo, la mujer estaba excluida de la universi-
dad. Y al aceptarse la medicina como una disciplina que 
debía aprenderse de principios escritos de origen clási-
co, se descalificó a las mujeres que habían aprendido 
por costumbre y tradición y que eran las practicantes 
informales de la medicina, en su mayoría matronas1.

Más adelante, la Iglesia permitió a los médicos curar a 
los enfermos, aunque incluso entonces «los nuevos mé-
dicos de formación universitaria no tenían permiso pa-
ra practicar su profesión sin antes llamar a un sacerdote 
para obtener ayuda y consejo»2.

En esta época, el médico varón no mostraba ningún 
interés por las enfermedades de las mujeres ni los par-
tos, aspecto de la salud relegado a un segundo plano y 
al que sólo prestaban atención las comadronas. Esta ac-
titud tenía su origen en la doctrina de la Iglesia y sus 
tendencias misóginas, según la cual Dios castigó a la 
mujer por el pecado de Eva: «Multiplicaré grandemente tus 
dolores de parto, darás a luz con dolor. Pero tu deseo 
será para tu esposo y él mandará sobre ti»3. Según afir-
ma Harvey Graham en su Eternal Eve, «la asistencia al 
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parto era un asunto sucio adecuado sólo para comadro-
nas y capadores»4.

Es por ello que durante el siglo xiii aparece el gremio 
de cirujanos barberos, como apoyo a la labor que tradi-
cionalmente desempeñaban las comadronas. Éstos no 
eran médicos, sino «hombres de oficio» que usaban sus 
instrumentos con distintas finalidades, entre otras la 
asistencia a los partos difíciles. Tenían los derechos en 
exclusividad y, por consiguiente, se prohibía a las coma-
dronas el empleo de instrumentos. Excepcionalmente, 
en caso de muerte materna y si no estaba disponible el 
cirujano barbero, la Iglesia obligaba a la comadrona a 
realizar ella misma la cesárea para procurar la supervi-
vencia del niño5.

Este rechazo a la salud femenina se vería reflejado en 
la asistencia y formación de las personas que durante si-
glos se dedicarían al cuidado de la mujer.

La matrona como experta en medicina 
doméstica y su imagen en «La Celestina»
En los siglos xv y xvi el concepto de matrona se enten-
día como un oficio propio de mujeres hábiles y apren-
dido por tradición oral.

Así, en la obra La Celestina se muestra a la protago-
nista como sigue: «Pármeno: –Ella tenía seis oficios, 
conviene a mi saber: labrandera, perfumera, maestra de 
hacer afeites y de hacer virgos, alcahueta y un poquito 
hechicera (...). Hacíase física de niños»6. Cabe señalar 
que en la obra la protagonista no se muestra como ma-
trona pero sí como amiga íntima de tal, y se considera 
muy cercana a ese oficio: «Celestina: –Así era tu madre 
[refiriéndose a la de Pármeno], que Dios haya, la prima 
de nuestro oficio, y por tal de todo el mundo conocida 
y querida (...). Que fue su principal oficio partera diez y 
seis años»6. En La Celestina, la protagonista posee una 
función muy ligada a la ginecología, principalmente en 
lo que atañe a la reconstrucción de virgos: «Pármeno: 
–Esto de los virgos, unos hacía de vejiga y otros curaba 
de punto»6.

Es importante destacar que la matrona era un perso-
naje importante en la población. En la obra aparece co-
mo referencia: «Sempronio: –Entiendo que pasan de 
5.000 virgos los que se han hecho y deshecho por su 
autoridad en esta ciudad»6. Estas mujeres laicas, curan-
deras, parteras, se ocupaban principalmente de la obste-
tricia y la ginecología y del cuidado de personas sin re-
cursos. En la obra objeto de estudio aparece la hechicera 
dando consejos para evitar la halitosis: «Y aun darte he 
unos polvos para quitarte ese olor de la boca, que te 
huele un poco, que en el reino no lo sabe hacer otra si-
no yo»6. En otro auto aparece demandada para curar 
una enferma: «Lucrecia [a Celestina]: –(...) te ruega mi 

señora sea de ti visitada, y muy presto, porque se siente 
muy fatigada de desmayos y de dolor del corazón»6. 

También aparecen referencias al aborto, pese a la pro-
hibición que tenían los médicos de la época de realizar 
una interrupción del embarazo. Esta prohibición está 
reflejada en el juramento hipocrático del siglo iv a.C., 
vigente en aquella época. En el siglo xv existía un alto 
grado de relaciones extraconyugales, debido a varias ra-
zones: la concepción del matrimonio al margen del pla-
cer, las relaciones concertadas y la poca importancia 
que tenían las apetencias sexuales de la mujer dentro 
del matrimonio. Esta situación llevó a la búsqueda de 
maneras para interrumpir la gestación, sobre todo 
cuando era fruto de relaciones extraconyugales, ya que 
el adulterio dentro de la moral cristiana «supone perpe-
trar un vil y horrendo hurto y homicidio»7. No es difí-
cil, pues, imaginar que entre las curanderas hubiera al-
gunas expertas en practicar abortos. De hecho, en La 
Celestina hay referencias a ello: «Sempronio: –¡Oh 
desaventurada, y qué carga espera! Celestina: –Todo lo 
llevamos. Pocas mataduras has tú visto en la barriga. 
Sempronio: –Mataduras no, mas petreras sí»6.

Fuentes de conocimiento obstétrico
Es importante incidir en el hecho de que, aunque en 
esta época la mujer recibía los conocimientos por 
transmisión oral, también existen obras dedicadas a la 
obstetricia y destinadas indirectamente a las matronas. 
Su formación tenía un carácter eminentemente prácti-
co, transmitiéndose los conocimientos de una partera 
experimentada a la aprendiza y, muy frecuentemente, 
de madre a hija o nieta. En el siglo xvi fueron publica-
das en España algunas obras enfocadas a su instruc-
ción, como la de Damián Carbó, de 1541, titulada Li-
bro del arte de las comadres o madrinas y del regimiento 
de las preñadas y paridas y de los niños; la de Luis de Lo-
bera de Ávila, de 1551, titulada El regimiento de la sa-
lud y de la esterilidad de los hombres y mujeres, o la de 
Francisco Núñez, de 1580, titulada Libro del parto hu-
mano8.

Estos libros generalmente incluían una descripción 
anatómica, así como lo que era un parto natural y uno 
dificultoso, con indicaciones de lo que había que hacer 
en cada situación y cómo atender al recién nacido9.

Dos de los libros más apreciados por los médicos has-
ta el siglo xv y que contenían el saber obstétrico del 
momento fueron el tratado Trotulae curandarum aegri-
tudinum mulierorium [sic] ante et post partum, obra 
atribuida a Trótula de Ruggiero, y Physica, de Hildegar-
da de Bingen10. Cabe decir que, a pesar de la populari-
dad de estas obras en los siglos xv y xvi, ambas datan 
del siglo xii.
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Los «barbarismos» del estilo latino de Hildegarda co-
menzaron a desprestigiar su obra a partir del siglo xvi. 
Según afirmó la misma autora, produjo todas sus obras 
con la mediación de visiones celestiales o espirituales; 
no se basó ni en la experiencia médica ni en los saberes 
tradicionales11. 

La obra de Trótula, en cambio, mantuvo la populari-
dad hasta el siglo xvii, momento en que los ginecólogos 
ya no necesitaban un precedente antiguo para justifi-
car su trabajo, de modo que la obra cayó en desuso10. 
La mayoría de sus capítulos tratan de varias enfermeda-
des ginecológicas, algunas de las cuales son identifica-
bles, mientras que otras resultan extrañas, como la 
«sofocación del útero». Sólo dos capítulos versan sobre 
los trastornos obstétricos, «El dolor del parto y el terri-
ble sufrimiento de las mujeres antes de dar a luz» y «La 
retención de las secundinas y el dolor de útero». Estas 
obras provocaron un auge de los tratados acerca del 
parto y a menudo se dirigían a mujeres que sabían leer, 
a quienes se instaba a transmitir a otras dicha informa-
ción. Así podían ayudar a las mujeres que no se atrevían 
a contar sus males a los varones («para que una mujer 
pueda asistir a otra en su enfermedad y no divulgue sus 
secretos a hombres descorteses»)12. 

En el lento proceso de regularización de la formación 
de las matronas cabe destacar el papel del Tribunal del 
Protomedicato. En España, el 30 de marzo de 1477, los 
Reyes Católicos promulgaron la ley por la cual se crearía 
el Tribunal, formado en sus inicios por médicos que 
atendían personalmente a los Reyes y, posteriormente, 
por médicos de gran prestigio13.

Entre 1477 y 1523 estuvo vigente una disposición se-
gún la cual los «protomédicos y alcaldes examinadores 
mayores» podían examinar a «los físicos y cirujanos, y 
ensalmadores y boticarios y especieros y herbolarios 
y otras personas que en todo o en parte usaren de estos 
oficios, y en oficios a ellos y a cada uno de ellos anexo y 
conexo, ansi hombres como mujeres, de cualquier ley, 
estado, preeminencia y dignidad que sean»13.

Sin embargo, en el texto no se especifica si la profe-
sión de matrona era oficio «anexo y conexo» y las coma-
dronas eran, por tanto, obligadas a realizar el examen.

Con independencia de la obligación o no de ser apro-
badas por el Tribunal, en la mayoría de los reinos de Es-
paña siguieron estando bajo supervisión de los médi-
cos, quienes a instancias del municipio o por decisión 
corporativa se encargaban de autorizar el ejercicio de las 
matronas que quisieran establecerse en determinadas 
localidades14.

Así, en ciudades como Málaga y Sevilla las candidatas 
obtenían su título tras realizar un examen y acreditar 
experiencia previa. En el Archivo Municipal de Málaga, 

por ejemplo, hay constancia del examen realizado en 
1537 a «María Álvarez, viuda (...), partera desde hace 
muchos años en la ciudad de Valencia y en otras par-
tes». Recién llegada a Málaga para ejercer su oficio, fue 
examinada por el médico de la ciudad, Juan Muñoz, 
quien tras «hacerle muchas preguntas» resolvió que es-
taba capacitada para ejercer su oficio15.

Las competencias de la matrona  
en los siglos xv y xvi
Al detenernos en el estudio histórico de la función de la 
matrona en la sociedad, es necesario recordar que el he-
cho de que la labor de la matrona se desarrollase en el 
ámbito privado y que fuese fundamentalmente una 
profesión femenina ha limitado en parte la documenta-
ción existente al respecto.

Entre las funciones documentadas desempeñadas por 
las matronas del siglo xv se encontrarían la asistencial 
(atención en el embarazo, el parto y el puerperio, cui-
dados al recién nacido y a la madre, dolencias de la mu-
jer, etc.), la jurídico-legal (testimonio de una mujer de 
buena fama y entendida que estuviese en el parto y die-
se fe del alumbramiento para asegurar las herencias y 
evitar engaños), la docente (enseñar a futuras parteras) 
y la religiosa (impartir el bautismo de urgencia)16. Estas 
funciones aparecen representadas en la iconografía de la 
época (figura 1).

Respecto a la función asistencial, el rol de la coma-
drona en el momento del parto era expectante, e inter-
venía sólo si era estrictamente necesario, con ungüen-
tos, pomadas y tratamientos orales que preparaba ella 
misma y con los que aplicaba las propiedades de las 
plantas medicinales. 

Cuando el parto no se resolvía de forma espontánea, 
avisaba al cirujano barbero. Para la expulsión del feto 
muerto se practicaban técnicas de fraccionamiento del 
cuerpo fetal ya descritas desde la época de Hipócrates17.

Figura 1. La asistencia al 
parto. Según un grabado 
de «Der Rosengarten» (La 
Rosaleda) de Eucharius 
Rösslin (1513). Fuente: 
Santo Tomás Pérez M. La 
asistencia a los enfermos 
en Castilla en la Baja Edad 
Media [tesis doctoral]. 
Alicante: Biblioteca Virtual 
Miguel de Cervantes, 2003
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Respecto a la vinculación de la matrona con la Iglesia, 
cabe decir que sus orígenes se remontan al año 1277, 
cuando el Sínodo de Censores estipuló que los sacerdo-
tes debían instruir a mujeres laicas sobre las palabras 
que debían pronunciar en un bautismo de urgencia18. 
Durante la Edad Media se dio especial importancia a 
este momento y, de hecho, en 1303 Robert Mannyng 
declaró que las comadronas debían saber a conciencia el 
procedimiento relativo al bautismo. Mannyng relata 
cómo una comadrona que no usó las palabras correctas 
«perdió tanto el alma como la vida del niño»19. Sin em-
bargo, aunque se les advertía de la obligación de bauti-
zar a los recién nacidos en peligro de muerte, se les 
recordaba también que no se dejasen llevar por su preo-
cupación y no usurpasen el derecho que la parroquia 
local tenía para el bautismo. En Europa hay constancia 
de multas impuestas a matronas por aspectos relaciona-
dos con el bautismo de urgencia, como el caso de Inés 
de Chauvelle, que fue multada a principios del siglo xv 
por haber bautizado a un bebé sin que hubiera necesi-
dad de ello20.

Magia, superstición y persecución
Aunque la Iglesia ejercía notablemente un poderoso do-
minio sobre la vida cotidiana, la gran mayoría de las 
personas nunca dejaron de confiar en las supersticiones 
antiguas y las prácticas y ritos mágicos, a pesar de la for-
mulación del «castigo por brujería, encantamiento y 
uso de pociones»21.

Durante algunas épocas varios aspectos del naci-
miento adquirieron significados especiales. La supers-
tición rodeó a la placenta, el cordón umbilical y el 
saco amniótico. Se creía que el saco amniótico confe-
ría elocuencia y protección contra el ahogamiento, 
favorecía los partos fáciles y atraía diversos tipos de 
buena fortuna22. Asimismo, estaba proscrito tanto el 
uso como la fabricación de amuletos: «Es ilegal que 
clérigos y laicos, sean brujos o encantadores, hagan 
amuletos (...). Si alguien fabrica amuletos (...), debe 
hacer tres años de penitencia»1. Una superstición im-
portante para las embarazadas se basaba en la calce-
donia y en la creencia en las propiedades mágicas de 
ciertas piedras preciosas y semipreciosas. Estas pie-
dras, que incluían el zafiro, el jaspe y la ágata, se lle-
vaban como amuletos o para los encantamientos23: 
«llevado por una mujer con hijo, la preservan de dar a 
luz antes de tiempo»19. En la tragicomedia de Calisto 
y Melibea, aparece una referencia al uso que Celesti-
na le da a las piedras: «Lucrecia: –Señora, perfuma to-
cas, hace solimán y otros treinta oficios. Conoce mu-
cho en hierbas, cura niños y aun algunos la llaman “la 
vieja lapidaria”»6.

De manera paralela, la brujería comenzó a ser perse-
guida por considerarse una amenaza para la Iglesia y el 
Estado. La Inquisición como institución existía en Es-
paña desde 1242 y dependía directamente de los obis-
pos. Con la llegada al poder de los Reyes Católicos, el 
Santo Oficio se transformó en 1478: dejó de estar diri-
gido por los obispos y pasó a ser controlado por los Re-
yes y a depender directamente del Papa. Surgiría así una 
novedosa simbiosis de institución eclesiástica y real. Se 
puede hablar, por tanto, de una «refundación» del tri-
bunal, llevada a cabo por los Reyes Católicos como par-
te de las medidas de su política religiosa23. «Nacía así 
una Inquisición nueva, distinta a la medieval (...) el Es-
tado asumía la responsabilidad de descubrir, juzgar y 
castigar disidentes»24.

Esta refundación del Santo Oficio realizada en 1478, 
unida a la bula papal de Inocencio VIII titulada Sum-
mis desiderantes affectibus2, supuso un mayor auge para 
la Inquisición española, que se mantendría hasta el si-
glo xviii.

De todos los juicios documentados realizados duran-
te la persecución, el 85% de los condenados a muerte 
eran mujeres: ancianas, jóvenes y niñas. Esto puede ex-
plicarse si analizamos las principales acusaciones que se 
realizaban en la época, tres de las cuales se repiten a lo 
largo de la historia de la persecución. Por una parte se 
encuentran los crímenes sexuales. La Iglesia asociaba la 
mujer al sexo y condenaba todo placer sexual, al consi-
derar que éste sólo podía proceder del demonio. La se-
gunda acusación se relacionaba con la organización, 
según la cual las brujas pertenecían a una red que se 
reunía regularmente en fiestas con el demonio. La ter-
cera acusación se debía a su poder para ayudar y sanar 
al prójimo. La Iglesia hacía distinción entre las curacio-
nes divinas y las diabólicas. Para ella, era evidente que 
Dios actuaba a través de curas y médicos, y no por me-
diación de mujeres campesinas25.

Si tenemos en cuenta que en aquella época un por-
centaje importante de las mujeres que asistían partos 
pertenecían al grupo de mujeres campesinas sin for-
mación reglada, es fácil pensar que muchas de estas 
mujeres perseguidas por la Inquisición eran comadro-
nas.

Más tarde se hizo la distinción entre «bruja blanca o 
benéfica» y «bruja negra»; las primeras eran mujeres cu-
randeras responsables de buenos actos y las segundas, 
mujeres malévolas causantes del mal. Sin embargo, pese 
a la distinción, un gran número de matronas fueron ca-
talogadas como brujas negras1.

La autoridad suprema invocada en todos los procesos 
de brujería hasta mediados del siglo xviii fue la guía 
Malleus Maleficarum, escrita en 1484 por los reverendos 
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Kramer y Sprenger. Durante tres siglos todos los jueces e 
inquisidores tuvieron esta obra como referencia para sus 
decisiones. En ella se hace una acusación directa a las 
matronas: «las comadronas brujas superan en infamias a 
todas las brujas restantes». Ambos autores informan so-
bre su experiencia como inquisidores: «Cómo brujas 
arrepentidas han confesado con frecuencia a nosotros y 
a otros cuando decían: nadie hace más daño a la fe cató-
lica que las comadronas»26. En su obra aparecen extensas 
referencias a las brujas matronas y sus prácticas. Así, por 
ejemplo, el capítulo trece se titula «Cómo las brujas co-
madronas cometen los crímenes más horribles cuando 
matan a los niños o los ofrecen a los diablos con la sabi-
duría más odiosa»27. Según estos autores, había pruebas 
de que las brujas, habiendo conjurado al diablo y a otros 
espíritus malignos, se dedicaban a orgías incestuosas y 
«cocían las cenizas de los bebés resultantes, a quienes 
mataban ocho días después del nacimiento para hacer 
un blasfemo pan de comunión»28.

La obra de Forman Tractatus de fascinatione, escrita 
en 1575, reza: «El diablo dispone, a través de las coma-
dronas, no sólo la muerte abortiva de los fetos antes de 
que puedan ser traídos a la sagrada fuente del bautismo, 
sino que por medio de las comadronas hace que los re-
cién nacidos le sean consagrados secretamente»19.

La posición de la matrona era también precaria a los 
ojos de las autoridades civiles. La Ley de la Brujería de 
1542 menciona específicamente a la «bruja buena», de-
finiéndola como aquella cuyas actividades estaban pro-
hibidas por la ley, porque era una profesional no licen-
ciada en «medicina y otras artes útiles»20. Es por ello que 
las posibilidades de que la partera tuviese en algún mo-
mento de su vida un proceso judicial eran muy altas. 
«La bruja blanca era la sierva del individuo enfermo. 
Igual que el sacerdote consideró a la bruja blanca una 
charlatana teológica y la persiguió en nombre de la fe, el 
médico consideró a la sanadora sin licencia una charla-
tana médica.»29 En la obra de Fernando de Rojas tam-
bién aparece una acusación por parte de la Iglesia tanto 
a Celestina como a la madre de Pármeno, la partera del 
pueblo: «Pármeno: –Dime, señora: cuando la justicia te 
mandó prender, estando yo en tu casa, ¿teníades mucho 
conocimiento? Celestina: –¿Si teníamos me dices? (...) 
prendieron cuatro veces a tu madre, que Dios haya, sola. 
Y aun la una le levantaron que era bruja, porque la ha-
llaron de noche con unas candelillas, cogiendo tierra de 
una encrucijada, y la tuvieron medio día en una escalera 
en la plaza puesta, uno como rocadero pintado en la ca-
beza. (...) Y más que, según todos decían, a tuerto y a 
sinrazón, y con falsos testigos y recios tormentos, la hi-
cieron aquella vez confesar lo que no era»6.

Posición social de la matrona
Existen documentos que demuestran que algunas ma-
tronas de los siglos xv y xvi también brindaron sus cui-
dados a mujeres de la realeza.

Su consideración por parte de la sociedad era diversa, 
ya que si bien podían ser denostadas y acusadas de bru-
jas, también podían gozar de un gran prestigio. En este 
segundo caso, las matronas llegaron a ser reconocidas 
como buenas mujeres formadas en su oficio, para cuyo 
ejercicio disponían de la correspondiente licencia mu-
nicipal, sin entrometerse en el campo que tenían veda-
do. Solían vivir en la ciudad de forma digna, contaban 
con experiencia y eran honestas, y en el caso de las que 
asistían a la alta sociedad, gozaban de buena fama y de 
cierta influencia, autoridad y reconocimiento8.

Se han llegado a conocer algunos de sus nombres, co-
mo el de María Oto, que atendió en 1427 a la esposa de 
Alfonso V el Magnánimo. Igualmente se sabe que la co-
madrona que asistió a la reina Isabel la Católica en el 
parto del príncipe don Juan, en el año 1478, era de Se-
villa, y era conocida como «la Herradera»17.

Entre los signos que revelan ciertas muestras de respe-
to y el hecho de que las matronas gozaban socialmente 
de una cierta consideración, cabe señalar como dato cu-
rioso que en Valencia, ya desde 1409, existe en su cen-
tro histórico una calle denominada «de la Madrina», 
quizás en homenaje a la comadrona30, o bien el hecho 
de que disfrutaran de algunas exenciones fiscales, como 
fue el caso de la matrona de Tafalla en el siglo xvi31.

CONCLUSIONES
En conclusión, se puede afirmar que los documentos 
hallados muestran un dominio compartido de la gine-
cología y la obstetricia, entre los siglos xv y xvi, entre 
comadronas y cirujanos barberos.

Es importante destacar la coexistencia de dos clases 
de matronas en esta época: las «acreditadas», pertene-
cientes a las clases sociales altas y que gozaban de presti-
gio y poder, y las «no acreditadas», que pertenecían a las 
clases menos favorecidas y eran las practicantes de la 
medicina informal de la época. Este carácter informal, 
unido al hecho de que un sector de las matronas fuesen 
analfabetas, hizo que en ocasiones fuera una profesión 
poco respetada y objeto de persecución por parte de la 
Inquisición.

Para concluir podemos decir que existe una clara rela-
ción entre la documentación escrita sobre la realidad 
social de la figura de la matrona y la literatura de la 
época, en este caso analizada a través de la obra de Fer-
nando de Rojas, La Celestina.
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